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“Varona en todo libro [que escribe] se [percibe] 
aquella paz mental que sólo viene 
del saber seguro, y da a lo escrito 
autoridad y hechizo”. 
JOSÉ MARTÍ 
 
 
 
l doctor Eduardo Torres Cuevas, di- 
rector de la Biblioteca Nacional de 
Cuba José Martí, en su discurso de 
clausura durante la presentación del 
simbólico número 100 de la Revista de 
la Biblioteca Nacional José Martí, 
publicación insignia de esa catedral de 
la cultura cubana y universal, invitó a los 
intelectuales del patio –y en particular, 
a nuestros habituales colaboradores– a 
profundizar en el estudio del legado fi- 
losófico, pedagógico, sociológico, 
patriótico y ético-humanista, que nos 
dejara como herencia intelectual y es- 
piritual, don Enrique José Varona 
(1849-1933).
1
 
Como respuesta a dicha solicitud, 
que me honra con creces, he decidido 
explorar una faceta de la carismática 
personalidad del insigne maestro de la 
juventud cubana, conocida, pero poco 
explotada… hasta por los mismos pro- 
fesionales y estudiantes de la ciencia 
del espíritu: Varona, al igual que Félix 
Varela y José Martí, es uno de los pa- 
dres fundadores de la psicología 
cubana;
2 
motivo por el cual dedicaré 
 
este artículo a esbozar su pensamien- 
to psicológico y aportes decisivos al 
desarrollo de dicha disciplina científico- 
humanista. 
Enrique José Varona nació en la Vi- 
lla de Santa María de Puerto Príncipe 
(hoy Camagüey), el 13 de abril de 1849, 
hace exactamente 161 años, y se des- 
tacó en las más disímiles ramas del 
conocimiento humano. Por acuerdo 
unánime de la Junta de Gobierno y la 
membresía de la Sociedad Cubana de 
Psicología, se escogió el día de su na- 
cimiento para celebrar, en la geografía 
insular, el Día de la Psicología Cubana. 
Quince años después de que la psi- 
cología se independizara de la filosofía 
(“ciencia madre”), el ilustre periodis- 
ta y ensayista presentó en la 
Academia de Ciencias de Cuba un tex- 
to en donde precisa la estructura 
científico-metodológica y las bases ex- 
perimentales en las cuales se sustenta 
la disciplina que estudia la vida psíqui- 
ca y espiritual del homo sapiens, 
mientras que, en 1900, tomó posesión de 
la cátedra de Lógica, Psicología, Ética
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y Sociología en la Universidad de La 
Habana, donde la psicología –como par- 
te del llamado Plan Varona (1900-1939)– 
se impartía en las facultades de Educa- 
ción, Filosofía y Letras y Derecho, así 
como en las Escuelas Normales para 
Maestros y en los institutos de segunda 
enseñanza (hoy institutos pre-universita- 
rios).
3-4
 
En las décadas de los 40 y 50 del 
pasado siglo, se crearon las escuelas de 
Psicología en las universidades privadas 
Católica de Villanueva (1946) y 
Masónica José Martí (1956), centros de 
educación superior que funcionaron en 
la capital cubana hasta la promulgación 
de la Ley de Nacionalización de la En- 
señanza, dictada por el Gobierno 
Revolucionario en 1961. 
Al amparo de la Ley de Reforma 
Universitaria (1962), se crearon las pri- 
meras escuelas estatales de Psicología 
en las universidades de Las Villas (1961) 
y La Habana (1962),
5 
donde se forma- 
ron los primeros graduados de esa 
especialidad después del triunfo revolu- 
cionario de enero de 1959, “Año de la 
Libertad”. 
Varona ordenó, sistematizó y recogió 
en dos volúmenes memorables,
6 
que 
constituyen los primeros aportes bi- 
bliográficos a la naciente psicología 
caribeña, los conocimientos teórico- 
conceptuales y metodológicos sobre 
los cuales se edifica la martiana cien- 
cia del espíritu, fuente nutricia de ética 
y humanismo para quienes ejercemos 
esa noble profesión en nuestra amada 
patria. 
Ahora bien, ¿cuáles son los 
indicadores fundamentales sobre los 
que el eminente pensador camagüeyano 
sustentara su pensamiento psicológico 
 
y pedagógico con marcado enfoque éti- 
co-humanista? 
De acuerdo con el doctor Armando 
Hart Dávalos, director de la Oficina del 
Programa Martiano, “En Varona, el én- 
fasis se pone en la forma científica 
sobre el cimiento ético heredado. En 
[él] está presente un pensamiento hu- 
manista radical de valor universal, en el 
cual se articulan corrientes diversas 
tributarias de una identidad que sirve de 
sustento a las ideas filosóficas [léase 
psicológicas] cubanas. Todo [ello ilu- 
mina] la labor pedagógica [y 
psicológica] concreta y las posibilidades 
de transformación ética del hombre a 
partir del desarrollo [de sus capacidades 
cognoscitivas, humanas y espirituales, a 
través] de la educación, la ciencia y la 
cultura”.
7
 
Con apoyo en esa reflexión del tam- 
bién presidente de la Sociedad Cultural 
José Martí, Varona les deja a las ac- 
tuales y futuras generaciones de 
psicólogos cubanos su vigente legado 
ético, intelectual y espiritual:
8 
El hombre 
es un ser inacabado e inacabable, imper- 
fecto pero perfectible, que integra en una 
unidad viviente todos y cada uno de sus 
componentes humanos esenciales: bio- 
lógicos, psicológicos, socio-culturales y 
espirituales. 
No sólo ayuda la ciencia psicológica 
a quien la ejerce con amor y eticidad a 
crecer desde todo punto de vista, sino 
también a interiorizar e incorporar a su 
estilo de afrontamiento, que la esencia 
íntima del soberano de la creación es 
buena y sana…, no obstante todo lo 
que pueda argumentarse en contra de 
esa verdad antropológica. 
Los psicólogos caribeños deben 
adoptar un estilo de vida que les per-
 
 
122 
 
 
 
 
nomal Revista 1-2 de 2010.p65 122 02/08/2010, 12:42
  
 
 
 
 
 
  
mita coexistir en paz y armonía con su 
yo íntimo, con el otro y con el entorno 
socio-natural del que forman parte in- 
disoluble; fortalecer la autoestima, el 
autoapoyo, el autorreconocimiento y la 
autorrealización, bases de la salud psí- 
quica y espiritual del soberano de la 
creación; poner su inteligencia global y 
emocional en función de la optimización 
de las relaciones interpersonales y so- 
ciales; ser amantes apasionados de la 
luz que irradia ese “sol del mundo mo- 
ral” que iluminó a Varela y Martí, así 
como a tantos otros profesionales de la 
psicología que enaltecen el camino des- 
brozado por los padres fundadores de 
la ciencia del espíritu. 
Y por último, incorporar a su código 
ético ese conjunto de valores que la 
ciencia psicológica les inculca en la 
mente y en el alma, no sólo para ser 
mejores profesionales, sino también ex- 
celentes personas, el escalón más 
elevado al que debe y puede aspirar 
todo ser humano. 
Don Enrique José Varona favoreció 
la divulgación científica de la Psicolo- 
gía, y además, sistematizó su enseñanza 
como asignatura en los planteles de edu- 
cación media y superior. Esos son, en 
apretada síntesis, sus aportes medulares 
al desarrollo de la psicología cubana 
como ciencia y profesión.
9
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